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La oposición de derecha en Bolivia trata, una vez 
más, de resolver su profunda debilidad estructural 
y revertir la relación de fuerzas desfavorable a sus 

intereses por medio de la Secretaría General de la Or-
ganización de Estados Americanos (OEA), cuya abierta 
injerencia en los asuntos internos del país la tuvo como 
protagonista del golpe de Estado de noviembre de 2019 
contra el expresidente Evo Morales.

La delegación de parlamentarios de Comunidad Ciuda-
dana (CC) y Creemos, que se trasladó hasta la sede de 
este organismo, le ha entregado un documento al cues-
tionado Luis Almagro en el cual se solicita la activación 
del Artículo 20 de la Carta Democrática Interameri-
cana, que si bien es un instrumento injerencista en su 
concepción al mismo tiempo cuenta con candados que el 
propio Consejo Permanente no puede abrir con facilidad 
y que requiere de una relación de fuerzas regionales que 
no es tan fácil establecer.

La Carta Democrática Interamericana, aprobada en 
plena hegemonía neoliberal en 2001, se activa cuando se 

ha roto el orden constitucional a un nivel tan profundo 
que afecta la vida democrática de un determinado Esta-
do miembro de la OEA, lo que implicaría la ausencia de 
pluralismo político, inexistencia de libertad de expresión, 
clausura de la libertad de organización y movimiento de 
los partidos, cancelación de la independencia de poderes 
y seria afectación en la administración de justicia.

Considerando los indicadores establecidos en esa propia 
herramienta intervencionista de la OEA, es particular-
mente irónico que sean las fuerzas políticas que prota-
gonizaron un golpe de Estado y atentaron sistemática-
mente los Derechos Humanos durante un año las que 
ahora pongan en duda la plena vigencia del orden demo-
crático y la conducta apegada a la Constitución Política 
del Estado (CPE) de parte de un gobierno que fue electo 
con más del 55% de los votos en octubre de 2020.

Sin embargo, no hay que subestimar. La estrategia de 
desestabilización de la derecha –una de las tantas desa-
rrolladas contra el expresidente Evo Morales a partir de 
febrero de 2016 y que culminó en el golpe de Estado de 

2019–, contó con el firme respaldo del frente internacio-
nal, conformado por Estados Unidos, Brasil, Colombia y 
la OEA, además de la Unión Europea (UE). Y el cambio 
en la titularidad de la Casa Blanca de republicanos por 
demócratas no implica que Washington abandone su 
política exterior hacia América Latina y el Caribe.

Si bien faltan muchos años, la derecha está bastante 
preocupada pues, salvo que se produzca una implosión 
dentro del MAS y en las filas de lo nacional-popular-co-
munitario, sus posibilidades de lograr una acumulación 
política que los lleve a una victoria electoral en 2024 no 
son alentadoras y mucho menos si intentan derrocar al 
gobierno de Arce antes de ese año por medio de un refe-
rendo revocatorio. Y eso es precisamente lo que la hace 
un peligro, ya que ante su debilidad electoral las tenta-
ciones de recurrir a métodos y formas no democráticas 
de lucha política siempre estarán presentes.

La Época

La nueva articulación de
la derecha y la OEA

Cuando 36 familias lloraban la muerte de 
sus padres, esposos o hijos, en Senkata, Sa-
caba o Huayllani, no hablaban de respetar 

la vida de los bolivianos. Cuando apresaban a de-
cenas de personas inocentes y las presentaban en 
público como delincuentes comunes, les abrían 
procesos solo porque expresaban su disconformi-
dad en las redes sociales, no hablaban de debido 
proceso, ni de independencia de órganos o pode-
res del Estado.

Tampoco se acordaban de las leyes cuando alla-
naban casas y asaltaban o mandaban a la cárcel a 
personas que salían a las calles solo a ganarse el pan 
de cada día o cuando sus ministros hablaban, sin 
sonrojarse, de salir de cacería de quienes pensaban 
distinto a los golpistas. Menos hablaban de respe-
to a la ley y a los derechos de las personas cuando 
decenas de bolivianos perseguidos por haber sido 
funcionarios del anterior Gobierno tomaban el ca-
mino del exilio, porque no había ninguna garantía 
para defenderse ante la Justicia y más bien eran ex-
torsionados por los propios operadores de la Poli-
cía, del Ministerio Público o de la judicatura.

Cuando la gente buscaba atención médica para 
enfrentar la pandemia, no hablaban de lo priori-
taria que debe ser la salud ni de encarar un gran 
acuerdo nacional para luchar contra la pandemia, 
se dedicaban a comprar respiradores truchos con 
sobreprecio, medicamentos a precios exorbitan-
tes, usaban aviones para trasladar reinas de belleza 
o llevar a sus familiares de vacaciones, subían cu-
ras y pastores a helicópteros militares para echar 
agua a la población, y pedían orar y confiar en la 
Biblia para curarse del virus y, finalmente, por si 
todo esto no funcionaba, gastaban millones de 
dólares en gases lacrimógenos y otros instrumen-
tos de represión.

Cuando se gastaron todas las donaciones que llega-
ron al país por la pandemia, cuando pedían dólares 
al Fondo Monetario Internacional (FMI) sin observar 
ningún procedimiento legal, cuando devastaron las 
empresas públicas como Entel, Boliviana de Aviación 
(BoA) y muchas otras, cuando llenaban los bolsillos 
de periodistas y dueños de medios de comunicación, 
todos guardaban silencio y nadie reclamaba por la 
situación dramática en la economía de las familias de 
menores recursos a raíz de la crisis sanitaria.

Cuando se autoproclamaba presidenta, en una se-
sión sin quorum y con persecución a los asambleístas 
en las calles y en sus domicilios, cuando asaltaban el 
Palacio Quemado con la Biblia en la mano y todas las 
reparticiones estatales en La Paz y en varias ciudades 
del país y se hacía colocar la banda presidencial por 
un militar en traje de combate; cuando grupos de 
paramilitares reprimían a la gente por llevar pollera o 
por pretender enterrar a sus muertos, no reclamaban 
el cumplimiento de la Constitución, ni el respeto a la 
vida y la libertad de los ciudadanos.

Hoy han recuperado la voz. Los “inocentes perse-
guidos” actuales, los salvadores de la patria conspi-
radores de 2019 y depredadores de esta en 2020, a 
quienes no se los muestra enmanillados alimentan-
do el morbo de la prensa amarillista vendida al dine-
ro, a quienes se les otorga plenamente las garantías 
del debido proceso, no les queman las casas, no 
se les persigue ni tortura a sus familiares, se les da 
hasta un trato de privilegio en los recintos donde 
guardan detención por orden judicial, salen a gritar 
que no hay libertad, que no se respeta el Estado de 
Derecho, que se vive una dictadura. Mandan a sus 
cadetes parlamentarios a hacer su pasantía inicial 
de rodillas ante el Imperio, piden a Almagro acudir 
en su ayuda, demandan auxilio a los fascistas espa-
ñoles de Vox, gritan en sus medios todo lo que se 

les ocurre y tienen el acompañamiento de los mis-
mos mercenarios de la pluma y el micrófono.

Han recuperado la voz, quieren imponer el “cinismo 
de los inocentes”, los que no hicieron nada mal, no 
cometieron ningún delito, no cargan en sus espal-
das ningún muerto ni ningún herido, los que no car-
gan las lágrimas de ninguna familia boliviana, aque-
llos que niegan el golpe, han recuperado la voz. Son 
los cínicos, no olvidemos.

El diccionario de la Real Academia de la Lengua 
Española define al cinismo como: “Desvergüenza 
en el mentir o en la defensa y práctica de acciones 
o doctrinas vituperables”; también se podría en-
tender como la “actitud de la persona que miente 
abierta y defiende o practica de forma descarada, 
impúdica y deshonesta algo que merece general 
desaprobación, ‘cinismo oportunista’”.

Ellos han vuelto a los medios y a las calles, quieren 
estar en todas partes, han recuperado la voz, pero 
han perdido la memoria.

No podemos permitirnos nosotros, los de abajo, los 
perseguidos, los que cargamos nuestros muertos, los 
que creemos y luchamos por la democracia, quienes 
llevamos ponchos y polleras, hombres y mujeres de 
la ciudad y el campo, jóvenes y mayores, mujeres y 
hombres, los humillados… no podemos permitirnos 
perder la memoria. No tenemos otro camino, para 
que haya verdadera paz y democracia, que el de 
mantener viva la memoria, exigir justicia. No pue-
de haber reconciliación si antes no hay justicia. No 
podemos dejar que se instale en nuestra patria “el 
cinismo de los falsos inocentes y desmemoriados”.

*	 Periodista y abogado.

Óscar Silva 
Flores *

EL CINISMO DE LOS
“INOCENTES”

el punto sobre la “i”
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En estos días han llegado noticias a numerosa 
gente sobre un lugar desconocido llamado San 
Vicente, donde ha hecho erupción un volcán 

igualmente desconocido llamado La Soufriére. Ni idea 
tenían multitudes enteras de la existencia de esa ínsu-
la diminuta –porque se trata de una isla; más bien de 
numerosas islas– y de esa manifestación ardiente de la 
naturaleza con nombre francés que significa azufrera, 
o lugar donde hay depósitos o yacimientos de azufre.

San Vicente y las Granadinas, que es su nombre com-
pleto, no queda en Japón ni en Italia ni en Krakatoa. Se 
ubica en el Caribe insular. Es una de las Antillas Meno-
res. Es una nación que alcanzó su independencia en 
1979. En efecto, es uno de los ocho países indepen-
dientes de las Antillas Menores, todos los cuales fue-
ron colonias británicas durante varios siglos.

Si el volcán tiene nombre en francés se debe proba-
blemente a que estas islas fueron dominadas en uno 
u otro momento por franceses; aunque el nombre de 
la isla principal responde al paso por allí de Cristóbal 
Colón, conquistador al servicio de la corona de Casti-
lla, el 22 de enero de 1498, quien la bautizó así pues se 
conmemoraba el día de San Vicente, según el santoral 
cristiano-católico. Bautizar tenía un gran sentido pro-
pietario para los conquistadores: “Yo te bautizo, y por 
tanto te poseo, en nombre de Dios y del Rey. A partir 
de ese momento eres mi propiedad”.

Comparemos: la extensión territorial de Bolivia es de 
aproximadamente un millón 098 mil 581 km². La exten-
sión de San Vicente y las Granadinas es de apenas 389 
km². Bolivia cuenta con más de 11,5 millones de habitan-
tes. La población del pequeño archipiélago antillano es 
de aproximadamente 110 mil habitantes. Bolivia es dos 
mil 824,12 veces más extenso; 105 veces más poblado.

Impresionantes como puedan ser las diferencias superfi-
ciales y poblacionales, hay consideraciones que debemos 
conocer, para calibrar justamente la relevancia histórica, 
política y social de ese pueblo que hoy está virtualmente 
sepultado por toneladas de ceniza volcánica.

Cuando todavía faltaban 36 años para que el con-
quistador Francisco Pizarro llegara al Cuzco (1534), la 
población originaria caribe-arawak ya enfrentaba a los 
europeos. Posteriormente los caribe se mezclaron con 
los esclavos africanos que escapaban de las islas ve-
cinas –cimarrones– y su combatividad fue aún mayor. 
Así surgieron los garífunas. La conquista europea solo 
pudo materializarse en el siglo XVIII, no sin que antes 
fueran trasladados a la fuerza miles de ellos a Roatán, 
isla ubicada cerca de Honduras, en 1796.

16 años antes se había iniciado el levantamiento enca-
bezado por Túpac Amaru II en Perú. 13 antes nacía en 
Caracas el Libertador Simón Bolívar.

San Vicente y las Granadinas es un miembro destaca-
do de la Alianza Bolivariana para los Pueblos de Nues-

Julio A. 
Muriente 
Pérez *

SAN VICENTE, LA SOUFRIERE

Y NUESTRA AMÉRICA
desde El Caribe

tra América (ALBA). Asimismo, pertenece a la Comunidad del 
Caribe (Caricom), la Comunidad de Estados Latinoamerica-
nos y Caribeños (Celac), la Organización de Naciones Unidas 
(ONU), la Organización de Estados Americanos (OEA) y la Or-
ganización de Estados del Caribe Oriental (OECS).

Su Gobierno, encabezado por el primer ministro Ralph Gon-
salves, se ha distinguido por mantener posiciones progresistas 
en estos momentos difíciles y complejos, sobre todo ante la 
Revolución bolivariana de Venezuela y la Revolución cubana. 
Es bastante decir para un pueblo con limitados recursos eco-
nómicos y enormes dificultades geográficas, en una región que 

históricamente ha sido concebida por Estados Unidos y las po-
tencias europeas como su propiedad privada.

En esos 389 km² se forja una nación caribeña y latinoamerica-
na que se ha ganado el respeto de todos y todas por derecho 
propio. Una nación con 110 mil habitantes que hoy reclama 
nuestra solidaridad, desde el Caribe, donde coexisten volcanes 
y pueblos combativos.

*	 Catedrático Universidad de Puerto Rico y dirigente del Movimiento Indepen-

dentista Nacional Hostosiano (MINH) de Puerto Rico.
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Soledad 
Buendía 
Herdoíza *

TRIUNFO DE LA
DERECHA EN ECUADOR

desde la mitad del mundo

La derrota tiene algo de positivo, 
nunca es definitiva.
En cambio la victoria tiene algo 
de negativo,
jamás es definitiva.

José Saramago

El triunfo electoral de 
Guillermo Lasso, es 
decir, de la derecha, es 

una derrota electoral para el 
progresismo en Ecuador y en 
América Latina; un análisis 
profundo de lo sucedido es 
indispensable para entender 
cómo quien lideraba las en-
cuestas con un amplio mar-
gen se quedó atrás, sacar lecciones permitirá 
importantes aprendizajes.

Los procesos electorales son oportunidades 
para construir nuevos caminos de futuro, re-
activar la economía e impulsar políticas pú-
blicas que beneficien a las grandes mayorías. 
Esto desgraciadamente no sucedió, se vienen 
duros retos para el pueblo ecuatoriano pues 
enfrentamos una crisis económica, social y 
política que se suma a las secuelas de la crisis 
sanitaria por Covid-19.

Los resultados fueron conocidos y aceptados 
por el candidato de la alianza progresista, An-
drés Arauz, con absoluta convicción democrá-
tica, dejando ver con claridad su don de gente, 
felicitando al triunfador y deseándole éxitos 
en su gestión. Pero con firmeza advirtiendo 
que, al ser la primera fuerza política del país, 
apoyará todo lo que constituya beneficios 
para los ciudadanos y se opondrá a la destruc-
ción de derechos para los mismos. La primera 
mayoría en el Parlamento defenderá al pueblo 
de los intereses privatizadores y de las polí-

ticas neoliberales, buscará 
diálogos programáticos con 
aquellos sectores más afines, 
tratará de establecer puen-
tes con el sector indígena 
y sus dirigentes, buscando 
construir un frente común 
que traiga mejores días para 
los ecuatorianos.

El “correísmo”, como lo deno-
minan, insistirá en que termine 
la persecución, el acoso judi-
cial y la utilización del poder 
y medios de comunicación 
junto a la Justicia para destruir 
a sus figuras más representa-
tivas. La libertad de sus pre-

sos políticos y la revisión de juicios absurdos, sin 
pruebas, ni sustento, utilizados para proscripción 
política, serán materia fundamental en su agenda.

El progresismo no ha muerto. El progresismo se-
guirá dando batalla. Las ideas y los argumentos 
serán nuestras mejores armas y con la dignidad 
intacta continuaremos por el camino correcto 
de la historia.

*	 Miembro de la Asamblea Nacional del Ecuador.

Carlos 
Echazú 
Cortéz *

LA IGLESIA GOLPISTA Dazibao Rojo

La Conferencia Episcopal Boliviana (CEB) se 
ha develado a sí misma como parte integran-
te de la “banda de noviembre”, quienes eje-

cutaron el golpe de Estado. Que formaban parte 
de esa banda ya lo sabía la comunidad desde el 
momento en que María Galindo le arrancó con 
cuchara al golpista Waldo Albarracín, en aquella 
famosa entrevista (barricada), y se conoció por 
primera vez la realización de esa reunión prepa-
ratoria a la del día siguiente en la que los gol-
pistas emboscarían a Adriana Salvatierra. Ambas 
reuniones fueron realizadas en el mismísimo rec-
torado de la Universidad Católica. ¿Qué hay de 
nuevo ahora?, pues el reconocimiento implícito 
de su participación en la conspiración. ¿Cómo se 
llega a esa conclusión?

En un comunicado oficial, leído por Ricardo 
Centellas, presidente de la CEB, se dice que “el 
objetivo de aquel encuentro era buscar con-
sensos para la pacificación y la gobernabilidad, 
mediante el diálogo, ante el vacío de poder y la 
violencia en las calles, creados por la renuncia 
del expresidente Evo Morales y las demás auto-
ridades del Movimiento Al Socialismo (MAS), en 
toda la línea de sucesión constitucional, sucedi-
da el 10 de noviembre”.

De este modo, la Iglesia se suma a la infame ver-
sión en torno a que el presidente Evo y las autori-
dades del MAS generaron un vacío de poder con 
sus renuncias, un hecho que tuvo que ser salvado 
con la “solución más constitucional” (textual del 
comunicado de la CEB), que era la autoproclama-
ción de la segunda vicepresidenta del Senado.

Ni una sola palabra dice el documento del ata-
que gansteril que experimentó quien estaba 
verdaderamente en la lista de sucesión consti-
tucional, Víctor Borda, entonces presidente de 
la Cámara de Diputados, ni de quien, no estan-
do en esa lista, era de mayor rango que la auto-
proclamada, Rubén Medinacelli, primer vicepre-
sidente de la Cámara de Senadores. La Iglesia, 
los medios de comunicación y la derecha gol-
pista, en todas sus versiones, creen que el tema 
desaparece por el solo hecho de que ellos no 
lo nombran. Sin embargo, ya toda la población 
sabe que Borda y su familia fueron amenazados 
y amedrentados con el secuestro de su herma-
no y el incendio de su vivienda. Medinaceli y 
su familia sufrieron las mismas agresiones. Esto 
está testimoniado incluso en el discurso de re-
nuncia de Evo, en el que dice que lo hace para 
que no sigan agrediendo a sus hermanos.

Este contexto demuestra que no fue el MAS el 
que “dejó” un vacío de poder, sino que los que 
estaban en la línea de sucesión (y quien no es-
taba, pero era de mayor rango que la autopro-
clamada) fueron mafiosamente retirados del 
camino. Los paramilitares se dirigieron específi-
camente a ellos para provocar su renuncia, con 
la complicidad de la Policía que, en los términos 
usados por Camacho, había cerrado trato con 
su padre, para no reprimir sus “movilizaciones”, 
es decir, dejarles el camino abierto para que 
agredieran principalmente a quienes estaban en 
el camino de la autoproclamación de la golpista 
Áñez. Ahí está el modus operandi del golpe. El 
silencio de la Iglesia respecto a este tema no es 

inocente, no puede ser inocente; por el contra-
rio, es intencional y revela su participación en 
el mismo.

La Iglesia católica revela también su partici-
pación en el golpe cuando se refiere al rol de 
Tuto Quiroga en el asunto. Al respecto dice 
el comunicado que “a petición de la senadora 
Adriana Salvatierra, el día 11 no se pudo tratar 
ningún tema, salvo la salida segura del país del 
expresidente Evo Morales hacia México, para lo 
que solicitó que se comunicase esta petición a 
las autoridades militares, servicio que realizó el 
expresidente Tuto Quiroga, no como una au-
toridad que da una orden, sino como servidor 
que comunicaba la petición del MAS a las au-
toridades, para facilitar así la salida en paz del 
expresidente Evo Morales”.

En primer lugar, la declaración de Teresa Morales 
confirma que Tuto Quiroga dio una orden, no 
formuló una solicitud. Por otro lado, cabe pre-
guntarse, como lo hace Teresa Morales, ¿quién 
era Quiroga para dirigirse a la Fuerza Aérea y “so-
licitarle” que salga el avión de Evo? Teresa Mo-
rales no llega empero a la conclusión obvia de 
todo esto: Quiroga es el agente de la CIA que 
operó y coordinó el golpe. Es la única explica-
ción racional de este asunto. El hecho de que 
la Iglesia pretenda adornar este revelamiento 
como una “solicitud” muestra, una vez más, su 
participación en el golpe.

*	 Militante de la izquierda boliviana.
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NECESITAMOS UNA COB A 
TONO CON LA LUCHA POPULAR

La Central Obrera Boliviana (COB) 
nace como fruto de la insurrección 
triunfante del 9 de abril, su gestación 

es resultado de un largo proceso histórico, 
además de dolorosas experiencias marca-
das por sangrientas masacres producidas 
por el Estado oligárquico minero-feudal.

Juan Lechín, secretario ejecutivo fun-
dador de la COB, señala: “Los mineros 
habíamos aprendido que con una orga-
nización sindical fuerte éramos capaces 
de proezas, desde enfrentar a los barones 
del estaño, a los gobiernos y a su Ejército, 
exigir el cumplimiento de las leyes socia-
les, llegar con un bloque minero al Par-
lamento, hasta hacer una revolución…” 1. 
Precisamente, el 16 de abril, a invitación 
de la Federación Sindical de Trabajadores 
Mineros de Bolivia (Fstmb), se reunieron 
las organizaciones sindicales más impor-
tantes: mineros, fabriles, campesinos, 
ferroviarios, trabajadores bancarios y del 
comercio. El 17 de abril se conforma el 
primer Comité Directivo Provisional a la 
cabeza de Juan Lechín, Germán Butrón, 
Mario Torres y 15 dirigentes más, casi to-
dos militantes del Movimiento Naciona-
lista Revolucionario (MNR).

Su primer documento exige y proclama la 
nacionalización de las minas y los ferroca-
rriles, la revolución agraria, la independen-
cia sindical referida al campo internacio-
nal. Cuando nace la COB también lo hace 
el “co-gobierno COB-MNR”, puesto que 
dio su pleno respaldo a los ministros obre-
ros Lechín (Ministro de Minería) y Butrón 
(Ministro de Trabajo).

El acercamiento de Paz Estenssoro a Es-
tados Unidos y de Hernán Siles al Fondo 
Monetario Internacional (FMI), más la 
aplicación de políticas económicas que 
afectaban a los trabajadores de manera 
negativa, fue fragmentando el “idilio po-
lítico” entre los trabajadores y el MNR. 
Asesores norteamericanos prepararon 
planes económicos de carácter antina-
cional y antisindical (rebaja de sueldos 
y salarios, masacres blancas), la priva-
tización de la Corporación Minera de 
Bolivia (Comibol) y de los recursos pe-
troleros, etc.

En la década del 60, con la dictadura de 
Barrientos Ortuño, fueron impuestos con 
sendas masacres ejecutadas por el nacien-
te Ejército creado bajo los principios de 
la seguridad nacional de Estados Unidos, 
que define que el enemigo no está fuera 
de las fronteras. Esta doctrina sigue sien-
do el eje con el cual actúan los militares 
bolivianos, los masacrados en Senkata, Sa-
caba, El Pedregal, Betanzos en noviembre 
de 2019, así lo demuestran.

La fortaleza de la COB, que aplicó me-
didas revolucionarias en 1952, impidió la 
privatización y destrucción de la Comi-
bol y derrotó a sendas dictaduras; tiene 

dos causas fundamentales en dicha for-
taleza, su carácter multiclasista y su pro-
puesta política de transformación revo-
lucionaria de la sociedad.

La COB, en su composición apertura la 
presencia de entes sindicales más allá de 
la relación obrera-patronal, incluye a sec-
tores de la clase media no asalariados y a 
las enormes organizaciones campesinas, 
inclusive existe presencia de trabajado-
res de la cultura, artistas y defensores de 
Derechos Humanos. Este policlasismo lo 
hereda del MNR y no era un óbice para la 
hegemonía obrera, que tiene garantizada 
una representación mayoritaria. Estructu-
ralmente la COB es una representación 
genuina del pueblo.

El otro factor que alimenta su fortaleza 
es que la COB “toma para sí la causa de 
la nación” 2; no se reduce solo a la lucha 
reivindicativa de los trabajadores, es una 
organización sindical que incluye en su 
programa los objetivos políticos como 
esenciales de su propuesta de transfor-
mación del país, expresados en sus tesis 
políticas que plantean la necesidad de la 
construcción del socialismo.

Cuando acabó el ciclo desarrollista del 
MNR, la naciente clase dominante con la 
participación de Estados Unidos apela a 
una nueva forma de dominación política, 
inaugurando un largo ciclo de dictaduras 
militares y fascistas, invocando un discur-
so demagógico nacionalista y ubicando al 
comunismo como el enemigo principal.

Fue la lucha del pueblo boliviano, de 
los trabajadores a la cabeza de la COB, 
las que derrotaron a las dictaduras. La 
huelga de hambre de las amas de casa 
mineras fue el detonante para derrotar 
la dictadura fascista de Banzer, como 
fue la resistencia generalizada del pue-
blo que, en la marcha de la COB del 1 
de mayo de 1981, anunciaba el fin de la 
dictadura narco-fascista de García Me-
za-Arce Gómez.

A esta altura de la reflexión, uno se pre-
gunta ¿entonces qué pasó con la COB en 
noviembre de 2019? ¿Por qué los dirigen-
tes de la COB se sumaron a la exigencia 
de renuncia de Evo Morales? ¿Por qué no 
convocaron a movilizaciones para resistir 

Continúa en la siguiente página
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al golpe de Estado? ¿Cómo lograron de la 
dictadura de Áñez-Murillo una extensión 
de su mandato hasta el año 2022? Las hi-
pótesis planteadas en nuestra reflexión no 
pretenden aminorar, de ningún modo, las 
responsabilidades de dirigentes que ac-
túan de manera ambigua.

Después de la derrota de las dictadu-
ras, en octubre de 1982, las masas que 
habían apoyado en tres elecciones a la 
Unidad Democrática y Popular (UDP) 
estaban en efervescencia, pero los parti-
dos de izquierda optaron por una salida 
dentro de los marcos de la democracia 
liberal, no se atrevieron a crear mecanis-
mos de participación del pueblo en el 
poder. El Parlamento que pusieron en vi-
gencia, con mayoría derechista, fue una 
propuesta o exigencia de la empresa pri-
vada, desconociendo la correlación de 
fuerzas favorable a los sectores popula-
res; fue este Congreso, con traición de 
por medio del Movimiento de Izquier-
da Revolucionaria (MIR), que acortó el 
mandato de Hernán Siles. Como si fuera 
insuficiente este error, se comenzaron 
a asumir políticas económicas que no 
se diferenciaban de los “paquetes eco-
nómicos” que entonces “recomendaba” 
el FMI, que fuera de enfrentar la crisis 
la profundizó, causando una hiperinfla-
ción inédita en nuestro país y en el con-
tinente, con la lógica consecuencia del 
alejamiento de las masas del gobierno 
de la UDP. Todo este terreno fue crean-
do condiciones para el surgimiento del 
neoliberalismo y propiciar la autoderro-
ta de los partidos de izquierda desde 
dentro y fuera de la UDP, mucho antes 
que la caída del Muro de Berlín o la im-
plosión del socialismo real en la Unión 
Soviética.

La casi extinción de los partidos 
de izquierda en el seno de la cla-
se obrera causó daños estratégi-
cos a nuestra organización matriz, 
que perdió su identidad de clase, de-
bilitando al extremo su condición de 
dirección del pueblo. Es decir, hubo 
una involución, el sindicalismo revo-
lucionario fue cediendo espacios al 
sindicalismo neoliberal, que institu-
cionalizó el pragmatismo, el engaño, 
la corrupción, la traición y el transfu-
gio político; se perdieron 
los lazos de solidaridad, 
razón de ser del sindicato, 
para alimentar el individua-
lismo y el egoísmo, que impiden el 
carácter social de la lucha 
de los trabajadores.

Edgar “Huracán” Ramírez, 
quien fuera secretario eje-
cutivo de la COB, señala 
que la nueva generación 

de trabajadores es resultado de una ruptu-
ra generacional, ya que existe un descono-
cimiento de la historia real del movimien-
to obrero por ejemplo, señala como fruto 
de ello “…el abandono de los principios de 
la democracia sindical que siempre fue y 
debe seguir siendo, de abajo hacia arriba, 
como la democracia sindical con que ger-
mina en las bases. Ahora esa práctica ha 
desaparecido y más, por el contrario, se 
incentiva a mirar la democracia liberal, se 
incita y alienta a adoptar algo con la que 
nada tuvieron que ver los mineros” 3. Si 
bien el análisis se concentra en el movi-
miento sindical minero, alcanza al conjun-
to de las organizaciones sindicales, inclui-
da la COB.

Durante la resistencia al neoliberalismo 
hubo sectores, ahora denominados orga-
nizaciones sociales, que se fortalecieron 
orgánica y políticamente, particularmente 
las organizaciones indígenas y campesi-
nas, que transitaron de la lucha reivindica-
tiva a la lucha por el poder, constituyendo 
su propio instrumento político. Mientras 
la COB, debilitada y en crisis, se estan-
có en la lucha sectorial y economicista. 
Cuando desde las bases se desarrollaba 
la resistencia activa al neoliberalismo, las 
direcciones sindicales convirtieron a la 
COB en un ente funcional a esas políticas 
y al gobierno de turno. Las prebendas y la 
corrupción hicieron surgir una burocracia 
sindical sin conciencia ni identidad de cla-
se. Por ello, no alcanzaron a comprender 
la importancia histórica del Proceso de 
Cambio, perdiendo la oportunidad de asu-
mir el rol que les ofrecía la historia.

Lamentablemente, las direcciones han re-
emplazado la lucha por el poder popular 
por un accionar y política formal que gira 
en torno de las instituciones del Estado 
y de la Asamblea Nacional (AN); los diri-
gentes ya no organizan a los trabajadores 
para las nuevas circunstancias históricas, 
discutiendo sus problemas y los del país, 
proponiendo soluciones y movilizando 
para lograrlos, “esperan” todo del Estado, 
y al estilo “movimientista” prometen res-
paldo a los actores políticos, condiciona-
do a peticiones particulares o sectoriales.

La tarea actual es reconstituir la COB para 
superar su crisis y que sea una protagonis-
ta del proceso de transformación revolu-
cionaria, que fusiona los proyectos de dos 
pilares fundamentales: la lucha contra el 
colonialismo de los pueblos y naciones 
originarias; y la lucha del proletariado con-
tra el capitalismo. Además, un aspecto 
esencial que define el momento histórico 
es que indígenas originarios campesinos 
y obreros tienen un mismo origen: la co-
munidad, que es el articulador social para 
orientar sus luchas y enfrentar al colonia-
lismo y al capitalismo. Ambos se unen en 
el proyecto estratégico del socialismo co-
munitario hacia el Vivir Bien.

De cara al futuro, el próximo 1º de Mayo 
la COB debe plantearse una reingeniería 
en dos aspectos esenciales, de donde se 
derivan los otros componentes de su cuer-
po sindical. Por una parte, un postulado 

político, que reafirmado 
sus bases principistas 
elabore una respuesta a 
los problemas actuales 
que implica la defensa 

y profundización del Proceso de Cambio, 
haciendo propuestas para que pueda rea-
firmar a la COB como dirección social del 
pueblo. Por otra parte, reponer los princi-
pios de organización del sindicalismo revo-
lucionario, donde la capacidad de decisión 
retorne a las bases, ejerciendo plenamente 
la democracia sindical; ese es el camino se-
ñalado para acabar con una burocracia sin-
dical prebendal, permitiendo que los diri-
gentes surjan elegidos desde el seno de las 
bases y no en los pasillos de los congresos.

En el plano orgánico, sin abandonar su ca-
rácter multiclasista y la presencia decisiva 
del proletariado, hay necesidad de una ac-
tualización de su estructura y que amplíe 
fronteras para una mayor presencia de lo 
indígena originario campesino y extender la 
sindicalización al sector privado (por ejem-
plo, salud), a las nuevas generaciones de 
obreros que no se identifican como tales, 
a la masa de explotados por las entidades 
financieras. Reponer su calidad de instru-
mento de lucha del pueblo en su conjunto.

Al fortalecer el instrumento de lucha so-
cial y política de los trabajadores, la COB 
debe robustecer su carácter antisistémico, 
es decir, anticolonial, antiimperialista y an-
ticapitalista; debemos aprender de nuestras 
limitaciones, en ello consiste la crítica y la 
autocrítica; se han ensayado en todo este 
período varias respuestas para tener una 
dirección que aglutine a todos los sectores 
sociales, como el Estado Mayor del Pueblo, 
posteriormente la Coordinadora Nacional 
por el Cambio (Conalcam), que se disolvió 
durante la crisis política de octubre y no-
viembre de 2019 porque no era un ente que 
surgió desde las bases. El único camino para 
tener una dirección social que aglutine al 

conjunto del pueblo es una COB fortale-
cida, “proponiendo” objetivos progra-

máticos que articulen los objetivos 
reivindicativos particulares con los 

objetivos generales, estratégicos; 
construyendo democracia y 
poder popular.

HÉCTOR HINOJOSA R.
Exdirigente de la COB, exministro          

de Trabajo.

1	 Lechín Oquendo, Juan. El 

pueblo al poder. La Razón, 

tomo II, pág. 16. La Paz, 2000.

2	 Peredo Leigue, Antonio. La 

COB: El poder obrero en Boli-

via. Cedoin, 1995. La Paz.

3	 Oporto, Ordoñez Luis y 

otros. Historia del movi-

miento minero de Bolivia. A 

través del Testimonio de sus 

Protagonistas 1952 – 1985. 

Talleres gráficos Kipus. La 

Paz. Octubre de 2020.
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Luego de las elecciones y sucesión en municipales, 
una vez que las aguas proselitistas y los empujes 
partidarios hayan calmado (o por lo menos bajado 

su intensidad), las nuevas autoridades deberán pensar en 
cómo gobernar sus ciudades. Esto pasará por el análisis 
respecto de quiénes los acompañarán, por lo menos, en 
el arranque de su gestión. Entonces pensarán en los pro-
fesionales que les han seguido en la campaña, los que 
han ayudado en su empoderamiento, legitimación y po-
sicionamiento mediático. Pensarán en las mejores manos 
para administrar las arcas municipales y departamentales. 
Pensarán en las llaves y candados que deberán incorporar 
en su gestión (presuponiendo ingenuamente que todos 
tenemos un buen corazón y vocación de servicio).

Mientras esto suceda en medio de mítines y reuniones en las 
que las nuevas autoridades deban lidiar con fuerzas y presio-
nes de sus adeptos, en la calle la gente seguirá intentando 
sobrevivir y enfrentando las grandes dificultades que se han 
hecho mucho más evidentes en este tiempo de pandemia. 
Un pequeño grupo pensará en la conexión a Internet para 
terminar de ver su serie favorita, la reunión de amigos que 
se había planificado ya hace bastante tiempo, las vacaciones 
que se vienen y el regalo de cumpleaños para la pequeña de 
la casa. En la misma ciudad, otro gran grupo de familias de-
berá pensar en cuestiones más elementales, como la alimen-
tación de su familia, la respuesta a sus necesidades básicas y 
le darán una mirada nostálgica a un futuro que parece cada 
día más incierto. Cada uno de estos grupos que describo 
piensa en lo inmediato, en las siguientes horas, más allá de lo 
diferentes que sean sus pensamientos, pero además cavilan 
todo desde un espacio común, que es su ciudad. Muy pocos 
en estas circunstancias piensan en los siguientes días des-
pués de mañana y de las razones por las que hemos llegado 
a una proyección tan dudosa de nuestro futuro.

La pandemia ha dejado al descubierto no solamente 
nuestro endeble sistema de salud, o lo frágil de nuestra 
economía, o tal vez la poca capacidad que tiene el siste-
ma educativo de innovar sobre la marcha, sino también 
(y lo veo con muchísima ilusión) la capacidad de las so-
ciedades de mejorar rápidamente y de vivir (a pesar de 
las dificultades iniciales) en espacios en los que se han 
dejado de lado (por lo menos por un tiempo) los automó-
viles, por ejemplo, y hemos desempolvado otras maneras 
de movilizarnos en la ciudad.

Eso no pasa solamente en Bolivia. El mundo se ha acos-
tumbrado a pensar en las siguientes horas, sin echar el ojo 
al futuro y a las condiciones en las que este recibirá a las 
nuevas generaciones. La pandemia y sus consecuencias 
han hecho esto más recurrente y aún más trágico, pero 
asimismo ha dejado ver aquellas luces de esperanza con 
mayor claridad.

Las ciudades, que en nuestro país significan el lugar donde 
hoy más del 70% de la población vive el día a día del que 
hablábamos, enfrentarán, de la mano de sus nuevas autori-
dades, un gran número de encrucijadas sobre las que debe-
rán decidir. Atrás y muy lejano (aunque fuera simplemen-
te hace 14 meses) han quedado aquellas ideas de que las 
ciudades deben estar pensadas para la mayor cantidad de 
automóviles o que cuantos más edificios tengamos mejor, 
o que el agua correrá por donde pueda, siempre que en-
cuentre pendiente suficiente. En la actualidad estos pro-
blemas deberán contar con respuestas innovadoras que 
identifiquen al ser humano y su relación con su entorno y 
la naturaleza, como el centro de la reflexión.

Si pensamos diferente de cómo pensábamos hace un poco 
más de un año y desde las nuevas autoridades comenza-
mos a contemplar, antes de asegurar los espacios de poder, 
en priorizar las respuestas desde lo público a las necesi-
dades urgentes, proyectar respuestas estructurales (a pe-
sar del “costo político” que estas signifiquen) y en abrirle 
la puerta a las iniciativas que nos ayuden a solucionar los 
grandes problemas con una mirada innovadora, equitativa 
y equilibrada, le habremos demostrado a la gente que he-
mos aprendido algo de todo lo que hemos vivido.

Podríamos aportar a la reflexión incorporando algunos 
datos. Más del 50% del Producto Interno Bruto (PIB) na-
cional se genera en las ciudades. En esa misma línea, más 
de 60% de la economía en este tiempo se encuentra 
en lo que llamamos “economía informal”. Esta realidad 
enfrenta a las nuevas autoridades a pensar con urgen-
cia un mecanismo en el que se potencie el crecimiento 
económico, la distribución equitativa de esa riqueza y, 
además, promueva el tránsito de ese gran ejército de 
trabajadores informales hacia mercados más ordenados 
y seguros, buscando un equilibrio (muy complejo en es-
tos tiempos) entre el crecimiento económico y la soste-
nibilidad ambiental.

Hablando de servicios, encontraremos un abanico in-
teresante de realidades, desde accesos universales que 
ya han alcanzado porcentajes significativos, como la 
electricidad (la cobertura de energía eléctrica está por 
encima del 90% a nivel nacional y sobrepasa el 95% en 
las ciudades), a situaciones desesperantes como el ac-
ceso a sistemas de saneamiento básico (la cobertura 
de este servicio en las ciudades alcanza apenas al 60%). 
Solamente tocando estos temas nos enfrentaremos a 
dificultades no únicamente sociales y políticas, sino 
fundamentalmente (contemplando a las siguientes ge-
neraciones) de sostenibilidad. Ante la creciente deman-
da de servicios se hace imperioso que las ciudades pien-
sen en respuestas innovadoras que aseguren un futuro 
adecuado a las nuevas generaciones. En un mundo en 
el que la presión de la población sobre la provisión de 
servicios básicos de agua potable, electricidad y gestión 
de residuos (por tomar algunos temas claves) aumentan, 
especialmente en los centros urbanos, que crecen de 
manera acelerada y desordenada, las autoridades deben 
abocarse en implementar nuevos modelos que consi-
deren no solamente el responder a esta urgencia, sino 
igualmente en resguardar el derecho de las nuevas ge-
neraciones a tener un futuro adecuado.

Ninguna de nuestras ciudades alcanza el nivel mínimo 
recomendado de espacio verde (15m² por habitante), 
y tenemos algunas que presentan alarmantes datos res-
pecto de este tema. En La Paz apenas existen 3m² por 
habitante. Si queremos ciudades para el futuro, este es 
un eje imprescindible que deberemos cambiar. Se trata 
de dejar atrás ese modelo viejo de construir ciudades de 
cemento, ladrillo y fierro, y proponer espacios públicos 
verdes y accesibles.

Estos son algunos datos del espacio donde vivimos y 
haremos vivir (o sobrevivir) a nuestros hijos e hijas. Si 
cambiamos el enfoque, si pasamos de mirar en “quién 
administra” hacia “para quién se administra”, creo que 
podríamos dar un salto cualitativo en la gestión del terri-
torio que hoy les toca gestionar, y les abriría la puerta a 
nuevas posibilidades políticas que seguro que las autori-
dades tienen en mente.

JAVIER REYNALDO DELGADILLO

CAMBIEMOS
EL MODO DE HACERLO
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Alicia Bárcena, secretaria ejecutiva de la Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe (Ce-
pal), señaló que “el modelo económico que se ha 

aplicado en América Latina está agotado: es extractivis-
ta, concentra la riqueza en pocas manos…” y que “el ex-
tractivismo (ser meros exportadores de materias primas) 
fracasó, no sirvió para salir de la pobreza y acentuó la 
desigualdad”.

Aunque ciertamente América Latina y el Caribe es la re-
gión más desigual del planeta, la razón no se debe nece-
sariamente al modelo denominado “extractivista”, de he-
cho, existen países fuertemente desiguales que no basan 
su economía en la industria extractiva. Según dos impor-
tantes economistas especializados en temas de desigual-
dad, las causas obedecen principalmente a las relaciones 
de propiedad privada existentes en el capitalismo, como 
indica Piketty, o a “…cambios en las relaciones de poder”, 
como ha destacado Atkinson; es decir que, fundamental-
mente, la desigualdad es producto de un sistema hecho 
para concentrar la riqueza, sea cual sea la base de su pro-
ducción o generación de ingresos.

Por otra parte, es necesario señalar que el llamado “extracti-
vismo” no ha sido una elección, sino una consecuencia del 
despliegue del capitalismo mundial y, por el momento, una 
necesidad para países como Bolivia, pues es difícil distri-
buir mejor cuando no se tiene qué distribuir; dicho de otro 
modo, lo fundamental para lograr un modelo de desarrollo 
más sostenible y menos desigual es contar con una fuente 
de acumulación de recursos tal que nos permitan desarrollar 
otros sectores productivos nacionales que vayan reempla-
zando el rol de los recursos naturales en la economía.

El sector extractivo en Bolivia es vital para su desarrollo 
económico, pero solo si se encuentran bajo un régimen 
de prestación de servicios, como es el caso de los hidro-
carburos, en el cual lo fundamental es la propiedad co-

lectiva de los mismos. A partir de 2006 se implementa ese 
tipo de régimen en este sector, después de un largo y muy 
costoso (sobre todo en vidas) proceso de recuperación 
de las transnacionales, quienes detentaban dicha propie-
dad hasta ese momento. Actualmente los hidrocarburos 
son propiedad del pueblo de Bolivia, como señala el Artí-
culo 359 de la Constitución Política del Estado.

Dijimos que la propiedad es lo esencial en este régimen, 
y esto porque ciertamente quien la ejerce tiene la posibi-
lidad de tomar decisiones soberanas sobre los recursos y 
también sobre el uso y destino de los excedentes, mismos 
que pueden servir para impulsar un modelo de desarrollo 
alternativo o implementar otros sectores financiando, 
por ejemplo, importantes proyectos para la concreción 
de otro sector estratégico, como se hizo con el litio.

De hecho, gracias a que se recuperó la propiedad de los 
hidrocarburos es que se pudo alcanzar que redujeran 
tanto la pobreza (la pobreza extrema redujo del 38,2% al 
15,2%, entre 2005 y 2018; y alrededor de tres millones de 
personas salieron de la pobreza hasta 2018), como la des-
igualdad (experimentó una reducción, según el índice de 
GINI, de 0,60 en 2005 a 0,42 en 2018) y que se generara 
un incremento en el Producto Interno Bruto (PIB) en más 
de cuatro veces desde 2005 a 2018, logrando ser por seis 
años la economía con mayor crecimiento de la Región.

Y aunque aún estamos por debajo del promedio de Améri-
ca Latina, en términos de pobreza y pobreza extrema –nos 
encontramos entre los países con los niveles de pobreza 
más elevados, igual o superior al 30%, y de pobreza extre-
ma por encima del 10%–, según datos de la Cepal, somos 
de los países que más han reducido estos indicadores.

Pese a los buenos resultados, es importante que nuestra 
economía deje de depender de la explotación y comercia-
lización de recursos naturales, sobre todo de los no reno-

vables, debido a la vulnerabilidad vinculada a un modelo ba-
sado en estos. Sin embargo, para iniciar el alejamiento de la 
dependencia de la renta petrolera u otra basada en recursos 
no renovables, el primer paso es establecer una fuente de 
acumulación de valor que permita, como ya lo hemos seña-
lado, la posibilidad de impulsar otros sectores, pero también 
de hacerlo de manera más igualitaria, superando la pobreza. 
Para esto es necesario contar con la propiedad del recurso 
natural y del excedente de los recursos no renovables. Sin 
esta acumulación inicial sería imposible hablar de un desa-
rrollo económico sostenible y menos desigual.

La manera de lograrlo no será, por tanto, dejando el ex-
tractivismo, sino a través de contar con los recursos ne-
cesarios para sostener un mayor desarrollo que permita 
asumir los gastos y costos que esto conlleve y cambiar las 
relaciones sociales de producción imperantes que son el 
eje del sistema capitalista, pues de otra forma caeremos 
sin remedio nuevamente en la lógica de acumulación para 
el servicio del capital y de la concentración del mismo, 
a través del mercado. Que, como vimos, es la verdadera 
causa tanto de la desigualdad como del fracaso de los 
modelos de desarrollo.

Como expone Stiglitz, sobre al fracaso del modelo de 
desarrollo vigente: “…un sistema económico que no pro-
porciona bienestar a una parte muy importante en la 
sociedad es un sistema económico que fracasa”, en este 
sentido, el fracaso está relacionado con la desigualdad 
como un efecto sí, pero no del extractivismo sino de los 
fundamentos mismos del sistema capitalista. En este sen-
tido, no es el extractivismo al que hay que combatir, sino 
el modelo de desarrollo imperante, al sistema capitalista 
y sus relaciones sociales de producción.

ROXANA AZEÑAS ALCOBA
Miembro de la Red de Economía Política.

¿EL MODELO ECONÓMICO EXTRACTIVO
ESTÁ AGOTADO Y HA DEJADO 
MAYOR DESIGUALDAD?
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Todos los análisis coinciden en la gravedad sani-
taria y económica del momento, con 150 millo-
nes de contagiados y tres millones de muertos 

por Covid-19. El problema lleva más de un año desde 
la declaración de la pandemia en marzo 2020. Se con-
sidere por donde sea, el impacto económico es regre-
sivo y se mide en crecimiento de la pobreza, el des-
empleo, la precariedad laboral, la desigualdad y una 
brutal concentración del ingreso y la riqueza, sumado 
al colapso sanitario. Entre otros aspectos, discrimina 
a los sectores más empobrecidos, las trabajadoras y 
los trabajadores, principalmente a mujeres y jóvenes, 
tal como indica el estudio del Fondo Monetario In-
ternacional (FMI) para la zona latinoamericana y cari-
beña 1. Esta regresiva situación convoca al debate de 
problemas de coyuntura y de estructura.

En la coyuntura se trata de resolver una demanda 
que viene de lejos en la “solución” de la pandemia 
y remite a la aplicación universal de las vacunas que 
hoy están en circulación. Resulta interesante verifi-
car la cantidad de vacunas en acción, con eficacia 
para minimizar la gravedad y desenlace de los conta-
gios, aun cuando la diversidad supone la fragmenta-
ción de la capacidad de investigación y producción, 
incluso, evidencia la ausencia de cooperación inter-
nacional. En definitiva, es resultado de la mercan-
tilización del proceso de producción y circulación, 
asociado al fenómeno más general de asumir a la 
salud como una mercancía, en desmedro de una tra-
dición de derecho a la salud.

Por esto es fundamental instalar un debate en la so-
ciedad por la “suspensión” de las patentes, en contra 
de los acuerdos de propiedad intelectual sustenta-
dos como agenda estratégica en la Organización 
Mundial de Comercio (OMC). Esta iniciativa por la 
liberación de las patentes está avalada por más de 
un centenar de países y una creciente demanda de 
organizaciones sociales globales entre las que desta-
ca la campaña de Médicos Sin Fronteras 2.

El dato relevante es que, iniciada la vacunación, se 
verifica la concentración de dosis entre los países 
con mayor capacidad de compra, discriminando a 
las poblaciones del mundo en función de los dife-
rentes niveles de desarrollo y capacidad de compra 
de los Estados nacionales. Aun así, el ritmo de ejecu-
ción de la vacuna es pobre y apenas menos del 7% 
de la población mundial ha recibido por lo menos 
una dosis, y menos del 3% las dosis que completan 
el proceso recomendado. Ello pone de manifiesto el 
límite de la situación actual y la demanda de actuar 
con rapidez para frenar los efectos desastrosos de 
la pandemia y en la economía, que se descarga sobre 
buena parte de la humanidad.

La realidad es que las patentes son detentadas y de-
fendidas por el capital transnacional, lo que se ex-
presa en la valorización de los capitales invertidos en 
los laboratorios farmacéuticos. Es una dinámica que 
actúa a contramano de las condiciones de emergen-
cia de sectores vulnerables en la economía mundial, 
según coinciden todos los análisis de los organismos 
internacionales, la academia o la prensa. No debiera 
resultar una sorpresa la contradicción entre la mise-
ria y desesperación extendida del presente, junto a la 
acumulación y enriquecimiento de pocos. Es algo a 
modificar en tiempos de amenazas civilizatorias.

Esto nos lleva a la cuestión estructural, que supera 
el debate y resolución de la emergencia sanitaria y 

URGE PRODUCIR VACUNAS Y 
SUSPENDER LAS PATENTES

económica asociada a la pandemia. En ese marco, 
lograr la suspensión de las patentes, aun temporaria, 
es un punto de apoyo en una estrategia de modifi-
caciones estructurales que amplíe derechos socia-
les, en particular relativos a la salud. Ello supone un 
debate de ideas, político y cultural, que afecta a la 
propiedad de los medios de producción, eje sustan-
tivo en la lógica capitalista.

La cooperación internacional para la investigación, 
la producción y circulación de vacunas debiera estar 
en el centro de la preocupación intelectual de la so-
ciedad contemporánea.

Es una cuestión coyuntural y estructural, en un 
tiempo donde debiera prevalecer el factor huma-
no en la consideración de políticas públicas, aun a 
contramano de la lógica hegemónica de la ganan-
cia y la acumulación. Si se piensa en América Latina 
y el Caribe, todas las consideraciones se agravan ya 
que, con una población del 8% en el ámbito mun-
dial, reúne un tercio de contagios y muertes, con el 
problema de países que parecían alejados del flage-
lo, ahora se agregan a la vulnerabilidad. Ya no solo 
preocupan Brasil, México, Colombia, Perú, Chile, 
Ecuador o Argentina, sino que se suman Uruguay 
y Paraguay que hasta hace poco parecían a salvo y 
más allá de la pandemia.

Mirando a la Región, el optimismo proviene de Cuba 
y la consolidación de años de trabajo en materia de 
salud, especialmente con los resultados de la vacu-
na Soberana. La cooperación en materia de salud 
históricamente ofrecida por Cuba en sus misiones 
de solidaridad podría inspirar la cooperación regio-
nal en la producción y distribución de la vacuna en 
toda Latinoamérica y el Caribe, incluso en el ámbi-
to mundial. Pese al bloqueo, Cuba marca el camino 
de un rumbo soberano para resolver en condiciones 
desiguales sus problemas.

En otro plano de potencialidad regional, Argentina 
acordó cooperación en la producción de la vacuna 
AstraZeneca, que debió fraccionarse en México, aun 
cuando se completó el proceso en Estados Unidos. 
Ahora trascendió el acuerdo para producir la Sputnik 
V en la Provincia de Buenos Aires, con pretensión de 
abastecimiento local y regional. 

Ambos casos, Cuba y Argentina, ponen de mani-
fiesto la capacidad de investigación y de produc-
ción en momentos en que hacen falta esfuerzos 
conjuntos para resolver problemas en el corto y 
mediano plazo, ya que las vacunas serán necesarias 
ante la continuidad de la pandemia. La ausencia de 
cooperación mundial evidencia la vulnerabilidad de 
la sociedad contemporánea, por lo que debe esti-
mularse un proceso de integración y colaboración 
entre los Estados de América Latina y el Caribe. Es 
una cuestión de supervivencia de la humanidad, que 
se juega en una población que soporta gravemente 
el flagelo pandémico. Nuevamente el desafío podrá 
resolverse desde la integración no subordinada y en 
perspectiva de emancipación.

JULIO C. GAMBINA
Economista.

1	 FMI, en: https://blog-dialogoafondo.imf.org/?p=15489

2	 MSF, en: https://www.msf.org.ar/firmar/no-patentes-

	 en-pandemia
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Eso es lo que no pueden perdonarnos,
que estemos ahí en sus narices,
¡y que hayamos hecho una Revolución socialista
en las propias narices de Estados Unidos!

Fidel Castro Ruz

La reciente celebración del 8vo Congreso del Partido 
Comunista de Cuba (PCC) ratificó la continuidad 
del proyecto socialista y de la Revolución en medio 

de una serie de reformas iniciadas años atrás que buscan 
contribuir al mejoramiento de las condiciones de vida del 
pueblo cubano. En el evento también se vivió la transición 
del poder de manos Raúl Castro Ruz y la histórica genera-
ción revolucionaria a las nuevas fuerzas y cuadros encabe-
zados por el actual presidente y nuevo secretario del PCC, 
Miguel Díaz-Canel. La relevancia histórica de los aconteci-
mientos se enmarcó en el aniversario 60 de la declaración 
del carácter socialista de la Revolución que hiciera el co-
mandante Fidel Castro Ruz el 16 de abril de 1961, asedia-
dos por las acometidas imperialistas que desencadenaron 
en el bloqueo económico total y la invasión de Playa Girón, 
saliendo, hasta la fecha, el imperio derrotado y la Revolu-
ción cubana avante de estas y otras agresiones.

Lejos de las pretensiones del imperialismo y sus aliados 
neocoloniales, la Revolución cubana se sostiene en el de-
seo mayoritario del pueblo por continuar y profundizar el 
socialismo, algo que niegan muchas agencias de inteligen-
cia-comunicación capitalistas. El sentir en las calles y los 
barrios no se conduce hacia la involución contrarrevolucio-
naria como aconteciera en la URSS y el bloque socialista del 

Este, tras las traiciones y desviaciones burocráticas-oportu-
nistas ya conocidas, muy al contrario, uno puede conversar 
con la clase obrera y los sectores populares cubanos y es-
cuchar su adhesión al socialismo y su reafirmada conducta 
antiimperialista, y aunque, como todos los seres humanos 
del mundo desean mejoras sustanciales en su vida, esto no 
significa ni demuestra el fin del socialismo como anuncia-
ran aquellas apocalípticas frases del fin de las ideologías y la 
perpetuidad capitalista, sino más bien se traduce en el sen-
tir del pueblo cubano que siendo consciente de su realidad 
y su contexto mantiene su soberanía, autodeterminación 
y trabaja cotidianamente por rectificar los errores y conti-
nuar los logros revolucionarios.

Algunos años atrás, Fidel Castro lo anunciaba, cuando en su 
discurso del 26 de julio de 1989 dijo ante la inminente des-
integración de la URSS que: “¡Cuba y la Revolución cubana 
resistirían! […] Es hora de hablarles claro a los imperialistas 
y es hora de hablarle claro a todo el mundo. Nosotros no 
bromeamos”. Posteriormente, el 10 de octubre de 1991, 
habiendo ya acontecido la hecatombe del bloque socialis-
ta, mencionó al pueblo cubano que “hoy nos corresponde a 
nosotros una responsabilidad universal. Somos el único país 
socialista en medio del Occidente, de todo el Occidente y 
de una parte del Oriente, el único. Y qué odio nos tienen al-
gunos por la capacidad de nuestro pueblo, de nuestra patria 
de aceptar ese desafío y de mantener en alto sus banderas 
y su disposición a defender esas banderas (…) Hoy luchamos 
no solo por nosotros mismos, no solo luchamos por nuestras 
ideas, sino luchamos por las ideas de todos los pueblos ex-
plotados, subyugados, saqueados, hambrientos de este mun-
do; luego, nuestra responsabilidad es mucho mayor”.

La continuidad del socialismo en Cuba subyace en la con-
ciencia proletaria y popular de su pueblo basada en los 
ideales libertarios y revolucionarios de José Martí y del 
marxismo-leninismo, a pesar de las nuevas agresiones im-
perialistas de todo tipo, pues el socialismo estará vigente 
mientras exista la depredación y el inhumano accionar del 
capitalismo. El socialismo en Cuba se enraíza al bienestar y 
al porvenir de la humanidad.

CRISTÓBAL LEÓN CAMPOS
Historiador y escritor, editor de

Disyuntivas Cuaderno de Pensamiento y Cultura.

CUBA Y LA CONTINUIDAD
DEL SOCIALISMO
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PLANTEAMIENTO DE LA HIPÓTESIS

El movimiento indetenible de la vida, del mundo, 
de la humanidad, de las naciones, de las socieda-
des, con sus flujos y reflujos constantes, comple-
jizados por la seudo oscilación del péndulo del 
capitalismo senil, cuyos giros hacia las “nuevas de-
rechas” crecen mientras los giros de retorno hacia 
las “derechas tradicionales” decrecen –tendencia 
ratificada por las acciones y declaraciones de la 
administración de Joseph Biden en sus primeros 
meses–, obliga a revisar, actualizar, y ratificar o 
modificar los análisis, las conclusiones y las direc-
trices estratégicas de la política nacional e inter-
nacional de la Revolución cubana.

Con la culminación del traspaso del control de los 
órganos de dirección partidistas y estatales, del li-
derazgo fundador a la dirección de relevo, en el VIII 
Congreso del Partido Comunista de Cuba (PCC), 
entre el 16 y el 21 de abril de 2021, concluye el 
primer gran período histórico de la Revolución cu-
bana, cuya etapa de lucha por conquistar el poder 
comienza en 1953 y la de ejercicio del poder con-
quistado en 1959, es decir, hace 67 y 61 años, res-
pectivamente. Para todas las cubanas y cubanos, in-
cluida la militancia del PCC, la envergadura de este 
acontecimiento representa tanto una oportunidad 
excepcional como una necesidad vital, de empi-
narnos, crecernos y, con la altura requerida, mirar a 
nuestro pasado, nuestro presente y nuestro futuro.

El propósito de la serie de tres artículos, cuya di-
vulgación empieza hoy, es contribuir al ya impos-

tergable debate sobre de dónde viene, dónde está 
y hacia dónde va la Revolución cubana, en este 
caso, desde la perspectiva del tema de trabajo e 
investigación al que he dedicado mi vida, Domina-
ción imperialista y lucha popular en América Latina, 
con la etapa histórica abierta por ella (1959-1989) 
como antecedente y referente, y con la etapa 
histórica iniciada a contracorriente de la crisis ter-
minal del “socialismo real” (1985-1991) como el 
objeto de estudio principal. El título de esta serie 
alude, metafóricamente, a que Cuba se mueve en 
una “zona de riesgo” semejante al Triángulo de las 
Bermudas, donde “desaparecen” barcos y aviones. 
Con buenas brújulas, decrece el peligro de nave-
gar por aguas como esas: ¿las tenemos?

El vértice principal del triángulo enunciado en el tí-
tulo es la acumulación de problemas propios. Con 
mayor nitidez que en cualquier proceso o aconte-
cimiento anterior –y ha habido muchos– el impac-
to de la Covid-19 colocó el foco de atención en 
Cuba, a un mismo tiempo y con igual nitidez, en las 
fortalezas y las debilidades coexistentes en la edifi-
cación socialista emprendida el 16 de abril de 1961:

•	 Ejemplo de las fortalezas de la Revolución cu-
bana es haber creado un sistema de salud y 
una red de centros de investigación científica 
que le permiten hacer lo que ningún otro país 
ha podido: ingresar en hospitales al 100% de 
los casos detectados con la enfermedad y apli-
carles tratamientos probadamente efectivos, 
alojar a todos los contactos de esos pacientes 
en centros de diagnóstico y profilaxis, y acti-

var un mecanismo nacional de prevención, de-
tección temprana, monitoreo y pronóstico del 
comportamiento de la enfermedad. Por si eso 
fuera poco, Cuba desarrolla candidatos vacu-
nales propios, capacidad presuntamente ex-
clusiva de las grandes potencias que, en cuan-
to se conviertan en vacunas certificadas, le 
permitirán inmunizar a toda su población y 
ponerlas a disposición de otros países. Estas y 
otras fortalezas de igual calibre demuestran el 
potencial de un pueblo en revolución.

•	 Las debilidades del socialismo cubano se evi-
dencian en que, si bien todas las naciones, gran-
des y pequeñas, desarrolladas y subdesarro-
lladas, fuertes y frágiles, sufren el devastador 
golpe económico y social de la pandemia, para 
Cuba constituye un triple golpe porque: 1) Lo 
recibe una sociedad cuya economía no logró le-
vantar el vuelo, con alas propias, en los 61 años 
transcurridos a partir del triunfo de la Revolu-
ción; 2) Desde 2016 padecía uno de los recu-
rrentes agravamientos de su crónica crisis eco-
nómica; y 3) La pandemia la estremeció en el 
preciso momento en que se disponía a reavivar 
uno de sus –también recurrentes– cambios de 
política económica, en concreto, en el momen-
to en que se proponía relanzar la pausada ac-
tualización del modelo económico emprendida 
en 2010 1, que en 2020 no había empezado a 
dar los frutos esperados. Esos tres indicadores 
muestran que el socialismo cubano no ha en-
contrado el camino hacia “la tierra prometida”.

Acumulación de problemas propios, doble filo del bloqueo y reflujo de la izquierda latinoamericana

EL “TRIÁNGULO DE LAS BERMUDAS”
POR EL QUE NAVEGA CUBA
(PRIMERA PARTE)

Continúa en la siguiente página
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He aquí otra metáfora: “la tierra prometida”. Ella 
apunta a que, a partir de la proclamación de su 
carácter socialista, la Revolución cubana asumió 
el compromiso y la tarea estratégica de motivar, 
educar, formar, organizar, movilizar y conducir 
al pueblo en la transición hacia una sociedad de 
productores libres, en la que se aboliría el Esta-
do y cada cual recibiría los bienes materiales y 
espirituales acordes con sus necesidades. La edi-
ficación de la nueva sociedad sería un proceso 
largo, complejo y arduo. Habría que resistir y 
vencer brutales agresiones, y hacer enormes sa-
crificios, pero el socialismo no sería una eterna 
batalla cuesta arriba: vencer agresiones y hacer 
sacrificios no sería un fin en sí mismo. Al final del 
camino, el pueblo cubano arribaría a la sociedad 
comunista: el comunismo era la tierra prometida. 
Sin embargo, el proceso revolucionario llega al 
cierre de su primer gran período histórico con 
un lacerante déficit en el desarrollo económico 
y social originalmente concebido, y sin que los 
ejercicios de prueba y error realizados en estos 
terrenos hayan dado, ni estén dando, resultados 
positivos. Este es un problema mayúsculo. Con 
esa vara, tirios y troyanos medirán lo que haga la 
dirección de relevo, en especial su capacidad de:

1.	 Garantizar la continuidad de las grandes obras 
heredadas y, sobre todo, resolver los grandes 
problemas que también hereda, en un plazo y 
con una efectividad razonables;

2.	 Hacer más llevadera la cotidianidad del largo 
peregrinaje de la sociedad cubana en pos de la 
tierra prometida, que no se acerca, sino se ale-
ja, en el horizonte;

3.	 Y convocar y facilitar el debate de las peregri-
nas y los peregrinos en busca de respuestas que 
revivan, reaviven, renueven y fortalezcan sus 
motivaciones para seguir adelante: ¿qué es la 
tierra prometida? ¿Cómo se llega a ella? ¿Cuán-
to más tendrán que seguir peregrinando? ¿Qué 
recompensa les espera allí? Dicho en otros tér-
minos, convocar y facilitar un proceso median-
te el cual nuestras peregrinas y nuestros pere-
grinos conciban y construyan una nueva utopía 
socialista que, con palabras de Galeano, les “sir-
va para caminar” 2.

Las consignas no sustituyen a los programas. Las 
consignas se utilizan para convocar y movilizar 
en torno a los programas. Nuestro “socialismo 
próspero y sostenible” necesita fundamentarse 
en un programa que especifique qué entende-
mos por próspero, qué entendemos por soste-
nible y, sobre todo, qué entendemos por socia-
lismo, dado que nuestra matriz de “construcción 
del socialismo y avance hacia el comunismo” fue 
la experiencia soviética, y en 2021 se cumplen 30 
años de la disolución y el desmembramiento de 
la URSS. Sobre esa experiencia, hace más de 15 
años Fidel dijo:

“Una conclusión que he sacado al cabo de 
muchos años: entre los muchos errores que 
hemos cometido todos, el más importante 
error era creer que alguien sabía de socialis-
mo, o que alguien sabía de cómo se construye 
el socialismo 3.”

Aunque la acumulación de problemas propios es el 
vértice principal del triángulo, en vez de abordarlo 
en este primer artículo de la serie, el presente texto 
inicial se dedica al “planteamiento de la hipótesis”. El 
motivo es que el PCC se encuentra en la recta final 
de los preparativos de un congreso que focalizará su 
atención en los mismos temas puntuales de política 
interna que los dos anteriores. De ello se deriva que 
no tiene sentido hablar, y mucho menos especular, 
al respecto. Lo que toca hacer en estas semanas es, 
con los mejores deseos de éxito y el mayor espíritu 
unitario, aguardar sus resultados. Habrá tiempo para 
debatir en qué medida hubo o no hubo en sus deci-
siones la correspondencia entre continuidad y cambio 
que cada cubana y cubano esperaba.

ABRIR ESPACIOS DE DEBATE 
DENTRO DE LA REVOLUCIÓN, ES LA 
MEJOR MANERA DE ANULAR LOS 
ESPACIOS DE ATAQUE CONTRA LA 
REVOLUCIÓN

El 60 aniversario de la línea de principios trazada 
por Fidel, “dentro de la Revolución todo, fuera de 
la Revolución nada”, es buen momento para que 
nuestra cultura y nuestra práctica política empie-
cen a regirse por el concepto de que “abrir espa-
cios de debate dentro de la Revolución es la mejor 
manera de anular los espacios de ataque contra la 
Revolución”. Esto es coherente con la orientación 
dada por Raúl, el 18 de diciembre de 2010, de no 
temerle a las discrepancias:

“No hay que temerle a las discrepancias de 
criterios y esta orientación, que no es nueva, 
no debe interpretarse como circunscrita al 
debate sobre los Lineamientos; las diferencias 
de opiniones, expresadas preferiblemente en 
lugar, tiempo y forma, o sea, en el lugar ade-
cuado, en el momento oportuno y de forma 
correcta, siempre serán más deseables a la 
falsa unanimidad basada en la simulación y el 
oportunismo. Es por demás un derecho del 
que no se debe privar a nadie. Mientras más 
ideas seamos capaces de provocar en el aná-
lisis de un problema, más cerca estaremos de 
su solución apropiada 4.”

¿En qué mejor lugar que en un portal de jóvenes 
antiimperialistas, anticapitalistas y revolucionarios 
como es La Tizza, en qué momento más oportuno 
que cuando comienza el segundo gran período de 
la historia de la Revolución cubana, y de qué for-
ma más correcta que con un análisis realizado con 
el instrumental de la teoría de la revolución social 
de fundamento marxista y leninista, se podría de-
cir lo que aquí se dice?

Mi opinión es que los cambios que necesita Cuba 
son para más revolución, no para menos. Fidel dijo 
que “los revolucionarios primero dejan de ser, que 
dejar de ser revolucionarios” 5. Pienso que ser re-
volucionarios o revolucionarias en la Cuba actual 
es decir todo lo que hay que decir y hacer todo lo 
que hay que hacer para revolucionar la política, la 
economía, la cultura y la sociedad, en función de 
cumplir la tarea hace muchos años planteada por 
él de “recuperar lo perdido y avanzar mucho más”.

La clave para actuar como revolucionarias y revo-
lucionarios está en cómo entender, asumir y ser 
consecuentes con la relación dialéctica entre con-
tinuidad y cambio. Cuando se está produciendo 
el cierre del primer gran período histórico de la 
Revolución cubana y el inicio del segundo: ¿qué 
debe continuar y qué no debe continuar? ¿Qué 
debe cambiar y qué no debe cambiar? Sobre esta 
base, lo que yo espero del VIII Congreso es que:

•	 La continuidad sea en el plano general, en el 
plano de la continuidad histórica de la Revo-
lución cubana, de la continuidad histórica de 
un proceso revolucionario que está en cons-
tante e indetenible movimiento, que de mo-
do permanente tiene que crecerse y superar-
se, que siempre necesita crecerse y superarse 
a sí mismo;

•	 Y el cambio sea en el plano concreto, en el pla-
no planteado en las dos ideas iniciales del con-
cepto de Revolución de Fidel: “Revolución es 
sentido del momento histórico; es cambiar to-
do lo que debe ser cambiado (…)”.

En esencia, espero que la relación entre un pla-
no y otro sea: continuidad histórica de la Revolu-
ción como proceso perfectible, dentro del cual, 
en función de la cual, y como requisito de la cual, 
con sentido del momento histórico, cambie todo 
lo que debe ser cambiado.

Un día le oí decir a Frei Beto: “El socialismo pre-
mia los esfuerzos; el capitalismo premia los resul-
tados”. El pueblo cubano necesita y merece un 
socialismo con resultados perceptibles en la vida 
cotidiana. Todo aquello que lo impida, lo entor-
pezca, lo dificulte o lo demore, debe ser cambia-
do. Eso es lo que espero del congreso. Sin dudas, 
actualizar es una forma de cambiar, pero no la 
única que existe, ni la única que el socialismo cu-
bano requiere.

ROBERTO REGALADO ÁLVAREZ
Politólogo, Doctor en Ciencias Filosóficas.

1	 En su Informe Central al VI Congreso del Partido Comunista 

de Cuba, efectuado del 16 al 19 de abril de 2011, su primer 

secretario, el general de Ejército Raúl Castro Ruz dijo: “Este 

Congreso […] en la práctica comenzó el 9 de noviembre del pa-

sado año, cuando fue presentado el Proyecto de Lineamientos 

de la Política Económica y Social del Partido y la Revolución, 

cuestión que, como ya se ha indicado, constituye el tema prin-

cipal del evento, en el cual están cifradas grandes expectativas 

del pueblo”.

2	 Eduardo Galeano: “La utopía está en el horizonte. Camino dos 

pasos, ella se aleja dos pasos y el horizonte se corre diez pasos 

más allá. ¿Entonces para qué sirve la utopía? Para eso, sirve 

para caminar”.

3	 Fidel Castro Ruz, Discurso en el Aula Magna de la Universidad 

de La Habana el 17 de noviembre del 2005.

4	 Discurso pronunciado por el general de Ejército Raúl Castro 

Ruz, presidente de los Consejos de Estado y de Ministros, en 

la clausura del Sexto Período Ordinario de Sesiones de la Sép-

tima Legislatura de la Asamblea Nacional del Poder Popular, en 

el Palacio de Convenciones, el 18 de diciembre de 2010.

5	 Fidel Castro Ruz, Discurso pronunciado en la Escalinata de la 

Universidad de La Habana el 13 de marzo de 1968.

EQUIPO EDITORIAL

María Luisa Auza, Soledad Buendía (Ecuador),
Julio Gambina (Argentina), Javier Larraín (Chile),
Hugo Moldiz, Roberto Regalado (Cuba),
Cynthia Silva, Óscar Silva

	 COLABORADORES

	 Atilio Boron (Argentina),
	 Fernando Buen Abad (México),
	 Carlos Echazú, Carla Espósito,

	 América Maceda, Rafaela Molina,

	 Julio Muriente (Puerto Rico),
	 Verónica Navia, Eduardo Paz Rada,

	 Fernando Rodríguez, Farit Rojas,

	 María Bolivia Rothe, Luis Suárez (Cuba),
	 Esteban Ticona, Maya Verazaín

DISEÑO Y DIAGRAMACIÓN

Juan Carlos Gonzales - 75215874

DIRECCIÓN COMERCIAL

Carlos Mendoza - 60501050

DIRECCIÓN CONTABLE

Lizeth Ochoa - 67183174

ADMINISTRADOR WEB Ibrahim Sánchez

FOTOGRAFÍAS ABI, Agencias

CONTACTO laepocacomercial@gmail.com

ENLACES:

Twitter: @laepocabo

Facebook: @La Época

Web: www.la-epoca.com.bo/

DEPÓSITO LEGAL 4-3-125-12  



del 25 de abril al 1 de mayo de 2021 •  www.la-epoca.com.bo |    |  13

Las últimas elecciones regionales muestran 
un panorama bastante complejo para la iz-
quierda y los frentes políticos populares.

Si bien entendemos que fueron una serie de 
sucesos, luces y sombras, aciertos y errores que 
los gobernantes fueron cometiendo, muchos de 
estos errores no fueron aún corregidos, rectifi-
cados o comenzaron a pasar factura a los líderes 
de nuestra Patria Grande.

No se puede negar el papel de las hegemonías 
mundiales, sus continuos ataques a la Región, su 
soberanía y a las democracias; el apoyo econó-
mico foráneo a la derecha neoliberal del con-
tinente, todos factores que desequilibraron los 
avances de la llamada “ola progresista”.

El 2012, Fernando Lugo fue destituido por un 
golpe parlamentario, mediante un circense juicio 
político exprés. La llegada de este a la presidencia 
significó la ruptura con la dictadura stronista y, 
sobre todo, con la hegemonía de más de 60 años 
del Partido Colorado en Paraguay. Lugo, repre-
sentante del progresismo, provenía de las comu-
nidades eclesiales de base y tenía como bandera 
muchas reivindicaciones populares, como cortar 
con la distribución desigual de la tierra. 

Este fue el primer experimento exitoso de lawfare 
como mecanismo para acabar con la democracia 
latinoamericana, utilizando herramientas “legales”, 
medios de comunicación y judicialización de la po-
lítica. La siguiente fue Dilma Rousseff, presidenta 
de Brasil y sucesora de Lula, quien con un golpe de 
Estado disfrazado de juicio político fue destituida 
en 2016. Después fue el mismo golpe blando el 
que cooptó los medios de comunicación para en-
juiciar y encarcelar a Lula, quien llevaba la delantera 
en las encuestas electorales de 2018, dejando así la 
vía libre a la derecha más radical y fascista para que 
se apoderara del gobierno brasileño, a la cabeza 
del outsider Jair Bolsonaro.

En Ecuador, Correa dejó como sucesor en las 
elecciones presidenciales de 2017 a Lenín Mo-
reno, quién hizo campaña con la Revolución 
ciudadana, sin embargo, en cuanto asumió la 
presidencia lo primero que hizo fue romper 
con toda la política correísta, convirtiéndose 
en un ícono de la traición política. Personaje 
que nada tardó en comenzar persecuciones 
contra exejecutivos del gobierno que le prece-
dió y hasta contra el propio Rafael Correa, que 
hoy en día tiene una sentencia de ocho años 
por supuesta corrupción.

Ya Bolivia es el caso más nefasto de golpe de 
Estado blando, pues fue directamente apoya-
do por la Organización de Estados Americanos 
(OEA) y las declaraciones de Almagro, cuando 
en las elecciones de 2019, sin tener datos ofi-
ciales ni haber terminado el cómputo, dijo de la 
existencia de supuestas irregularidades y exigió 
la realización de nuevas elecciones, lo cual lle-
vó al país a una intensa polarización alimentada 
por los medios de comunicación y la participa-
ción de líderes opositores de la derecha como 
Carlos Mesa, quien llamó constantemente a 
la convulsión y la desobediencia civil, lo que 
concluyó en un motín policial y el “pedido” de 
renuncia del entonces presidente Evo Morales 
por parte de las Fuerzas Armadas y grupos fas-
cistas liderados por Camacho, expresidente del 
Comité Cívico pro Santa Cruz y actual gober-
nador electo de este departamento.

Con una jugada política y en medio de perse-
cuciones, torturas y amedrentamiento a las y 
los asambleístas del Movimiento Al Socialismo 
(MAS), Áñez se autoproclamó en una sala vacía, 
sin quórum, como presidenta transitoria de Bo-
livia, para después asesinar al pueblo boliviano, 
que salió a las calles en protesta por la quema 
de la wiphala, símbolo de las naciones y pueblos 

indígenas, y las agresiones a las 
mujeres indígenas de pollera.

Esta nueva era de judicializa-
ción de la política, mediante 
el lawfare y los golpes blan-
dos, es muy difícil de rever-
tir, puesto que en manos de 
las históricas oligarquías de 
nuestros países se encuen-
tran los medios de comuni-
cación y, en muchos casos, 
ya demostrados, los siste-
mas judiciales son mani-
pulados fácilmente, como 
se pudo ver en el juicio de 
Lula, condenado por su-
puesta corrupción sin que 
hubiera ninguna prueba.

¿Dónde estábamos los 
movimientos sociales? 
En las calles resistiendo 

y luchando, sin embargo, 
existe un desgaste de las 

respuestas de nuestros go-

biernos de izquierda y progresistas, ante las 
reivindicaciones populares. Estas son clara-
mente identificables, como en las elecciones 
ecuatorianas, donde Yaku, representante de la 
Confederación de Nacionalidades Indígenas 
de Ecuador (Conaie), dio su apoyo a Lasso, 
empresario representante de la derecha tradi-
cional, antes que a Arauz, candidato progre-
sista de la Revolución ciudadana. Yaku lideró 
numerosas protestas en contra de proyectos 
mineros y fue encarcelado varias veces duran-
te el gobierno de Correa.

La tibieza de las respuestas de los gobiernos 
progresistas ante demandas populares le res-
taron la fuerza de las organizaciones sociales, 
ocasionando el desgaste político; así como las 
políticas extractivistas y el alejamiento de las 
bases muestran que las izquierdas latinoame-
ricanas necesitan radicalizarse y dejar de ha-
cerle el juego a las oligarquías empresariales y 
transnacionales. Reivindicaciones de nuestros 
pueblos como la descolonización, despatriar-
calización y respeto a los pueblos y naciones 
indígenas, son la fuerza de la revolución.

Bolivia, como hito histórico, logró derrotar al 
golpe de Estado en 2020, pero no fue única-
mente en las elecciones. Toda fuerza popular 
que se movilizó a mediados de agosto exigien-
do una fecha para los comicios electorales, fue 
la punta de lanza para que el pueblo pudiera 
retornar a las vías democráticas, sin embargo, 
a pesar de los caídos y el sufrimiento causado 
por la corrupción neoliberal de los golpistas, 
hasta ahora, seis meses después, la Justicia 
solo encarceló preventivamente a Añez y dos 
de sus ministros, cuando los verdaderos auto-
res del golpe de Estado siguen libres, son au-
toridades y hasta dan conferencias de prensa 
en la Asamblea Legislativa Plurinacional (ALP), 
solo por ser líderes de la segunda fuerza polí-
tica del país. 

Es claro que si las izquierdas y progresismos de 
la Región no reencausan las luchas y acciones 
perderán poco a poco el apoyo popular y de 
las bases; nosotras defendemos que los gobier-
nos deben ser desde el pueblo y para el pue-
blo. Las reivindicaciones de las organizaciones 
sociales y pueblos indígenas de la Región son 
el pilar fundamental de lucha conjunta, emban-
derar la descolonización y despatriarcalización 
puede ser el eje que una todas nuestras nacio-
nes para luchar contra el sistema de opresiones 
que es el patriarcado colonial capitalista. La 
única forma de luchar en contra del lawfare y 
los golpes blandos es desde la unidad popular 
de las organizaciones y movimientos sociales, 
desde la coordinación transfronteriza de pue-
blo a pueblo por la soberanía y dignidad, por 
la construcción de la comunidad, la comunidad 
de comunidades y el Vivir Bien.

MAYA VERAZAÍN Y AMÉRICA MACEDA
Feministas Comunitarias del Abya Yala.

LA DESPATRIARCALIZACIÓN,
EJE DE INTEGRACIÓN 
LATINOAMERICANA
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Debe haber sido por el año 2004, en una 
de las tantas visitas a la librería “Abel San-
tamaría”, en la intersección de las calles 

25 y O, en el barrio de El Vedado en La Habana, 
cuando en algún rincón encontré, entre una pila 
de libros usados, Moro: el gran aguafiestas.

No era la primera vez que caía en mis manos 
una biografía de Marx, pero su título, formato 
de bolsillo y otras gratas sorpresas llamaron 
mi atención. Al llegar a la casa caí embrujado, 
y no tuve otra alternativa que no fuera leerlo 
de corrido, pasando de la risa al llanto, de la 
dicha a la tristeza, al apreciar las tantas vici-
situdes enfrentadas por Marx y su familia, así 
como por sus mayores amigos. Estaba ante un 
retrato humano y un paisaje familiar sin par. 
Desde entonces no hay amigo y amiga a quien 
no aliente a leer Moro…, partiendo por los de 
aquellos años habaneros, en su mayoría estu-
diantes de Medicina, Química, Ingeniería, Psi-
cología… todos maravillados y consternados 
con la vida de “aquel alemán”.

Para fortuna mía, en meses pasados el equi-
po asesor de la Editorial Inti de Cochabamba 
prestó atención a mi majadera recomendación 
de publicar Moro… en Bolivia. Desde ese “ma-
nos a la obra” el tiempo se nos ha pasado en-
tre edición, diagramación, correcciones, hasta 
terminar este bello libro, a ser presentado en 
un foro virtual el miércoles 5 de mayo –día 
de natalicio de Marx– a través de las páginas 
oficiales del Movimiento Guevarista (MG) de 
Cochabamba.

En el intertanto, otra vez para fortuna mía, tuve 
que mantener contacto con la autora de Moro… 
la reconocida periodista y escritora cubana Pa-
quita Armas Fonseca, con quien sostuvimos un 
nutrido diálogo para publicitar su trabajo.

Javier Larraín (JL).- ¿En qué circunstancias es-
cribió Moro: el gran aguafiestas? ¿Y cuál es el 
origen de ese trabajo?
Paquita Armas (PA).- Leí El Capital cuando te-

nía 14 años y estaba inmersa, como toda mi 
generación, en aprehender el marxismo. Por 
supuesto a esa edad entendí ¡nada! de la obra 
cumbre de Moro. Luego en una buena parte 
de las clases que recibí, Marx y Engels eran 
solo un dechado de virtudes.

		  Decidí no estudiar por manuales y me su-
mergí en la lectura de obras como los Manus-
critos económicos y filosóficos de 1844; Críti-
ca de la filosofía del derecho de Hegel y El 18 de 
Brumario de Luis Bonaparte

		  Así, en 1979, en la escuela Superior del Par-
tido Ñico López, me topé con Luis Armando 
Salomón, un brillante profesor que me ense-

ñó a leer a Marx, Engels, Hegel, en fin, a los fi-
lósofos, y de paso contribuyó a “organizar” lo 
aprehendido en lecturas dispersas.

		  La vida me llevó a la revista El Caimán Bar-
budo, entonces un estandarte del pensamien-
to en Cuba, y allí debatía casi todo el tiempo, 
con mis compañeros y con visitantes. Jamás 
olvidaré una conversación como de tres ho-
ras con Roberto Fernández Retamar sobre 
Marx y la filosofía, desde entonces él me de-
cía “la filósofa”.

		  Pero fue un amigo, colega brillante, Ber-
nardo Marqués (luego emigró a Estados Uni-
dos y escribió contra la Revolución), quien 
en medio de una acalorada discusión me dijo: 
“Chica, ¿por qué tú no escribes sobre Marx, 
pero así como lo defiendes, sin afeites?” Esa 
incitación fue la génesis del libro.

JL.- ¿Cómo fue el proceso de biografiar a Marx, 
el hombre, su entorno y época?
PA.- En parte he respondido esa pregunta. Em-

pecé a biografiar a Marx cuando leí El Capi-
tal. Por razones que no vienen al caso, de-
jé de dirigir El Caimán en febrero de 1988, 
no había cogido vacaciones en cinco años 
y le pedí a mis jefes tres meses para escri-
bir sobre Marx.

		  Ese reportaje de tranco largo, como me 
gusta decirle, salió en dos meses. Y sostengo 

que llevaba 20 años haciéndolo porque, lógi-
camente, si quería desnudar el alma de aquel 
descomunal pensador, tenía que saber de 
sus gustos, triunfos y fracasos, amores, luga-
res preferidos y así, gracias a muchos amigos 
que conocían de mi pasión por el marxismo, 
leí libros que me traían de diversas latitudes. 
Creo que si un día llego a Colonia sabré don-
de está cada calle.

JL.- ¿Cómo está estructurado el libro y en qué 
aspectos de la vida y obra de Marx hace énfasis 
y por qué?
PA.- No me lo propuse, pero más de un lector 

me ha dicho que tiene un montaje cinema-
tográfico, con capítulos independientes, y 
creo que tienen razón. Traté (y creo lo logré) 
de desmontar la estatua de bronce en la que 
convirtieron a mi Moro. Por eso hablo del hi-
jo, el hermano, el amante, el amigo, el lector, 
el ser humano excepcional que puso a la filo-
sofía en un lugar cimero.

JL.- ¿Qué distingue su trabajo de otras biogra-
fías del Prometeo de Tréveris?
PA.- Pienso que Marx divide a sus conocedo-

res entre quienes lo consideran el señor de 
Galilea o los que lo señalan como Lucifer. 
No es una cosa, ni la otra, es un científico 
con aportes que llegan hasta siglo y medio 
después de realizados, y también cometió 
errores como un homo sapiens, en verdad 
especial, pero homo sapiens al fin. Eso dis-
tingue a mi Moro.

JL.- ¿Por qué leer y recomendar Moro…?
PA.- Para los marxistas o conocedores de la 

obra de Moro, es refrescante encontrar-
se con sus poemas, sus cartas, sus berrin-
ches y diversos gustos; para los que nun-
ca lo han leído, encontrarán el retrato de 
un hombre que como padre lloró, fue un 
amante ardiente, un desconsiderado ami-
go, y un pensador gigante que aún es es-
tudiado en las universidades más prestigio-
sas del mundo.

JL.- Dos personajes claves y recurrentes de su 
biografía son Jenny de Westfalia y Federico 
Engels, ¿quiénes son y cuál es su aporte a la 
obra marxiana y en sí mismos?
PA.- Jenny fue la amante, novia, esposa de Moro, 

que cambió su holgada posición económica, 
por una vida llena de escaseces, tantas que 
vio morir a dos de sus hijos por hambre. A la 
vez escribió cartas hasta el cansancio, expli-
có la obra de su hombre y compartió su hu-
mor, a pesar de la miseria.

		  Mi amigo, el escritor, periodista, narrador 
deportivo, Víctor Hugo Morales, dice que es-

Moro: el gran aguafiestas, la biografía de Carlos Marx a presentarse en Bolivia

PAQUITA ARMAS:
“MARX DIVIDE A SUS CONOCEDORES 
ENTRE QUIENES LO CONSIDERAN EL 
SEÑOR DE GALILEA O LOS QUE LO 
SEÑALAN COMO LUCIFER”



del 25 de abril al 1 de mayo de 2021 •  www.la-epoca.com.bo |    |  15

te libro es sobre “los Marx”, por 
como trato a Jenny. Y esa apre-
ciación es válida.

		  Engels, ¡ay!, Engels me due-
le. Federico, apodado el Gene-
ral por Moro, se merece mucho 
más un libro que el Moro. Fue 
el amigo que mantuvo a los 
Marx, el que vivió maritalmen-
te con una obrera, esgrimista, 
intérprete musical, un hombre 
bello, elegante… pero sobre el 
que no he podido terminar su 
reportaje de tranco largo, El 
General sí tiene quien le escri-
ba. Marx le escribió: “Te cons-
tan dos cosas, primero que a 
mí me llega todo más tarde, 
y segundo, que no hago más 
que seguir tus huellas”. Engels 
no fue “el segundo violín”, fue 
un hombre tan genial como su 
amigo, decidió dedicarse al “vil 
comercio” para facilitar el par-
to de El Capital.

JL.- La imagen de Marx como mi-
litante político es poco conocida, 
¿cómo fue encontrarse con él y 
sus compañeros en este camino 
de vida?
PA.- No hay revolucionario teóri-

co. Desde su jefatura de redac-
ción en La Gaceta del Rin, Moro 
fue un militante político, basta 
leer sus artículos y cartas. Fue 
una destacada figura de la Liga 
de los comunistas. Luego, en la 
Internacional, fue tanta su en-
trega que no tenía un penique para los gas-
tos de la casa; y cuando la Comuna de París 
aconsejó de manera elegante a los comune-
ros que le pidieron opinión. Siguió y opinó 
sobre la guerra civil en Estados Unidos, y en 
sus habituales polémicas con los revisionistas 
de su propio tiempo afirmó: “Todo lo que sé 
es que yo no soy marxista”.

JL.- A la luz de los años, ¿cuál es el valor más 
grande que considera de Marx y su obra?
PA.- El valor más grande es haber puesto la fi-

losofía al derecho. Antes de él la dialéctica 
pertenecía a los idealistas, y los materialistas 
tenían una concepción mecanicista, especial-
mente de la historia.

		  Junto a ese aporte cognoscitivo valió en-
tonces y ahora la conocida tesis XI sobre 
Feuerbach: “Los filósofos no han hecho 
más que interpretar de diversos modos el 
mundo, pero de lo que se trata es de trans-
formarlo”. En una frase definió de qué se 
trata ser revolucionario: el mundo hay que 
cambiarlo. 

“Para los que 
nunca lo han leído, 
encontrarán el retrato 
de un hombre que como 
padre lloró, fue un amante 
ardiente, un desconsiderado 
amigo, y un pensador gigante 
que aún es estudiado en 
las universidades más 
prestigiosas del mundo”

JL.- ¿Por qué estudiar a Marx, su persona y la-
bor actualmente? ¿Tiene algo que decir Marx 
en el siglo XXI?
PA.- Mientras exista el capitalismo, Marx tiene 

cosas que decir. Los mayores defensores teó-
ricos del modo de producción capitalista han 
estudiado El Capital para ver cómo funcio-
na el sistema.

		 Muchas de las teorías para salvar 
al capitalismo han nacido de ese 
conocimiento marxista de la pro-
ducción de mercancías, su circula-
ción y la plusvalía.

		 Ahora bien, el marxismo no es 
una receta, ni un dogma, es como 
afirmó Lenin: “Una guía para la ac-
ción”. Si la disección del capitalis-
mo hecha en El Capital es válida en 
su esencia, el sistema ha variado y 
por tanto hoy existen preguntas, 
por ejemplo, ¿serían los indígenas 
una clase social para Marx? ¿Cómo 
se evaluaría la acción revoluciona-
ria de grupos sociales como gay, 
negros, mujeres, entre otros?

		 El marxismo se ha ido enrique-
ciendo con el paso del tiempo, en 
esos “aportes” han existido varian-
tes revisionistas por completo, pe-
ro otras se deben tener en cuenta.

		 El Primero de Mayo de 2000, 
Fidel dijo: “Revolución es sentido 
del momento histórico; es cam-
biar todo lo que debe ser cambia-
do; es igualdad y libertad plenas; 
es ser tratado y tratar a los demás 
como seres humanos; es eman-
ciparnos por nosotros mismos y 
con nuestros propios esfuerzos; 
es desafiar poderosas fuerzas do-
minantes dentro y fuera del ám-
bito social y nacional; es defen-
der valores en los que se cree al 
precio de cualquier sacrificio; es 
modestia, desinterés, altruismo, 
solidaridad y heroísmo; es luchar 
con audacia, inteligencia y realis-

mo; es no mentir jamás ni violar principios 
éticos; es convicción profunda de que no 
existe fuerza en el mundo capaz de aplas-
tar la fuerza de la verdad y las ideas. Revolu-
ción es unidad, es independencia, es luchar 
por nuestros sueños de justicia para Cuba 
y para el mundo, que es la base de nues-
tro patriotismo, nuestro socialismo y nues-
tro internacionalismo”.

		  Ese es uno de los aportes teóricos al mar-
xismo, nacido desde una intensa praxis, de 
nuestro eterno Comandante en Jefe.

JL.- Finalmente, ¿pudiera dar un mensaje a las 
lectoras y los lectores bolivianos que a partir 
del 5 de mayo podrán acceder a la primera edi-
ción de Moro… publicada en Bolivia?
PA.- Que tomen el volumen sin prejuicio, no 

es un libro de filosofía, es una historia de 
un gran amor y una amistad extraordinaria, 
en personas que vivieron un siglo y medio 
atrás, pero que siguen influyendo en el hoy, 
por ser revolucionarios en todo, en la pra-
xis, en las ideas que defendieron y en có-
mo vivieron. Llorarán con el desgarramien-
to del padre al perder un hijo de seis años, 
o la madre que vio irse a uno de sus peque-
ños por hambre, o al amante que le repro-
cha al amigo su incomprensión con el dolor 
ajeno. Claro, se trata de personas excepcio-
nales por su erudición y entrega a la revo-
lución, pero ante todo personas como Ud., 
que lee y sufre, ama, ríe, disfruta de la músi-
ca, el teatro o del té.

JAVIER LARRAÍN
Profesor de Historia.

*	 Cortesía de revista Correo del Alba

	 https://correodelalba.org/
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